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			A María Pía, por elegirme 

			y despertar en mí el deseo 

			de querer ser mejor. J. A. S.

		


		
		
			En cuanto a todos aquellos que aman las discusiones, que adulan abiertamente a su prójimo o lo denigran; que dicen tonterías, que cuentan o deforman las historias, a todos esos villanos les digo que aparten sus ojos de este libro, ya que jamás he tenido la intención de dirigirme a ellos.

			 

			Anónimo, La nube del no saber

		


		
			I
 REFLEXIÓN




		
			Antes del viaje

En una sociedad competitiva y materialista, donde se ha instalado un cierto cinismo respecto a los valores espirituales, donde se ha afirmado que Dios ha muerto y ni el pensamiento científico ni la psicología conceden importancia alguna al ámbito espiritual, los individuos se sienten aislados e insignificantes… Todas las estrategias defensivas, desde fumar a adquirir poder, se revelan como esfuerzos insatisfactorios por sentirse mejor. El narcisismo de los tiempos modernos parece impulsado por la sensación de carecer de sustento emocional y psicológico, lo que forma parte de la misma herida. Una persona herida de este modo busca novedad, excitación, poder o prestigio para compensar la falta de alegría o paz interior. 

			J. Shinoda Bolen

			 

			 

			Los grandes cuestionamientos humanos, las búsquedas de sentido, el dolor, la angustia, la sed de absoluto, la felicidad, la necesidad de realización van atravesando los siglos con diferentes máscaras, y dejan en claro que las necesidades y anhelos humanos no cambian demasiado. Encontrándonos en un territorio humano común, me animo a decir que “¿quiénes somos?” y “¿por qué vivimos?” continúan siendo las preguntas, más o menos explícitas, más o menos reconocidas, que nos hacemos todos en algún momento de la vida, y ¡bendito sea ese momento!, aunque a muchos les sobrevenga en una etapa crisis.

			Un breve recorrido nos aportará un poco de luz para comprender algo de la realidad del hombre actual. A grandes rasgos, la Edad Media fue una época teocéntrica, impregnada de religiosidad, y el paso hacia la modernidad fue la consecuencia de un giro copernicano mediante el cual el centro de todo pasó a ser el hombre, y la sociedad trocó en antropocéntrica. El hombre fue amo y señor del mundo, decretó la muerte de Dios y creyó valerse por sí mismo. La sociedad moderna fue percibida como la sociedad del futuro, en donde la ciencia y la técnica podían dar respuesta a todo, aun a los anhelos más profundos del alma. El siglo XX —atravesado por dos guerras mundiales, el genocidio nazi, la revolución soviética, la bomba atómica, la caída de los colonialismos, el surgimiento de los fascismos, la contaminación masiva, la globalización económica y el sometimiento a las multinacionales, las dictaduras latinoamericanas y africanas, así como las matanzas tribales en África— fue una muestra cara, dolorosa y trágica de la necesidad de elegir otro camino. Por primera vez tomamos conciencia de que la humanidad puede autodestruirse, no una sino varias veces. El nihilismo pareció haber triunfado con toda su destructiva indiferencia. 

			En medio de este contexto se fue abriendo camino lo que algunos autores denominan “cultura posmoderna”, en donde ya no hay lugar para la revolución y el progreso, sino que se vive en un constante “hoy” que no significa presente. Existe una cultura del bienestar inmediato y de la experiencia emocional que sacuda los sentidos; la dispersión, el picoteo de todo y la profundización de nada destruyen la concentración y desdibujan el “hacia dónde”. Algunos hablan de un avance hacia lo pos-posmoderno, o —en términos de Bauman— de “modernidad líquida; lo cierto es que la técnica, idolatrada, crece con sus nuevos sacerdotes: los técnicos, que son los capacitados para ingresar a los modernos olimpos del saber. El conocimiento, la experiencia y la contemplación quedan al margen del camino porque alcanza con que alguien sepa operar sistemas y sobre qué ícono deslizar los dedos para obtener un resultado mágico. No hay tiempo para el tiempo y se olvida que no hay humanidad si no se sabe aguardar; el corazón del hombre es como los buenos vinos, no abre su riqueza al que no sabe esperar. Hay mucho aparato, instrumento, bondades de la tecnología, en sí mismas maravillosas, pero que conviven con el vacío, la apatía y la soledad existencial. Una vez más la realidad nos señala que el problema humano, si me permiten esta expresión, radica en otro lado. El narcisismo y su hija predilecta, la indiferencia, lo impregnan todo. ¿Qué proyecto común puede sostenerse con estas actitudes? Las utopías se esfumaron y solo importa el consumo; se ha exacerbado el individualismo, la solidaridad se reduce a intervenciones episódicas, puntuales, sin el más mínimo interés de sostenerla en el tiempo o realizar algún tipo de proceso: beneficencia, sí; compromiso personal con algún proyecto colectivo, no. Los ideales se han retirado para dar lugar a los ganadores: un “exitoso” es más ponderado que un honesto. El consumo y su adalid, la moda, nos convencen de nuestra libertad sin caer en la cuenta de que vamos queriendo lo mismo al mismo tiempo. Todo es mercancía y todo se consume, desde la ropa, el celular, una golosina, a un político, una idea, un valor. La publicidad es el gran tirano de nuestro tiempo. ¿De qué hay que convencer? ¿A quiénes? Allí van los medios de comunicación que cada vez más responden a alguien para algo. Un mundo de competidores y consumidores individualistas —cuyo registro del otro se reduce a alguna campaña de solidaridad, mediáticamente promovida hasta las lágrimas para auxiliar a una inmensa mayoría hambreada y despojada de sus derechos básicos— parecería dirigirse hacia un final catastrófico e irremediable. No hay que ser ingenuos, las cosas no están bien, no están nada bien, pero el hombre, aunque lo ignore, guarda una chispa de vida en su interior que puede cambiarlo todo: la espiritualidad. El reencuentro con la identidad más profunda tiene una fuerza transformadora única, más grande que toda la destrucción que podamos imaginar. 

			Para un primer paso hacia nuestro encuentro y/o profundización hay que asumir algunas cuestiones básicas que impiden la transparencia en nuestro obrar y una de ellas es nuestra tozudez en juzgar todo desde nuestro exclusivo punto de vista y con apresuramiento, dando rienda suelta a los prejuicios con aires de catedráticos y expertos en todos los temas. Hemos de asumir que nuestra visión de las cosas no es más que eso en un primer momento, “nuestra” visión; sin esa advertencia que nos ayuda a ser prudentes y respetuosos, no somos más que mezquinos al servicio de nuestros impulsos. Sea por cortedad intelectual, por estrechez de miras o por el simple y tan instalado amor propio, no hay motivo para sostener afirmaciones o actitudes sin ahondar en nosotros y empatizar con los demás. 

			El núcleo del problema radica en que el hombre1 se ha exiliado de sí mismo; es en el corazón de cada varón y de cada mujer en donde ha de realizarse la transformación que nos permita retornar a lo más noble de nuestra existencia, y ese retorno no lo posibilita una técnica nueva, ni una ideología ciega, sino la espiritualidad, la conciencia de que nuestra existencia no es un absoluto en sí mismo, sino que tiene vocación de eternidad. 

			Una espiritualidad por fuera de “lo puro” y “lo absoluto”, que sea capaz de ensuciarse las manos y de dialogar. Muchos “puros” han ignorado la verdad y muchos “absolutos”, como el marxismo, los fascismos y todos los “ismos” que conozcamos, fueron responsables del siglo XX y de nuestro presente de atentados y contraatentados. Se impone tomar distancia para ganar en perspectiva y despejar los nubarrones que intoxican nuestra mente y nuestro corazón. La esperanza para las generaciones venideras estará dada por varones y mujeres que reconozcan que antes que seres racionales somos seres vinculares, que el encuentro con el otro, con la otra, despojado de miedos y prejuicios, es la clave de toda transformación. Un corazón se sacia en el vínculo íntimo, en el descubrimiento del otro, y por más que no lo sepamos, o no queramos aceptarlo, buscamos escapar de la soledad cuando consumimos innecesariamente, ya sea un nuevo libro, un auto de alta gama o la última ideología salvadora. Los varones y las mujeres de hoy necesitamos convertirnos —en griego se dice metanoia—; una transformación radical que implica mente y corazón, un nuevo “desde dónde”. La espiritualidad profunda, seria, nos indica que es en el corazón del hombre donde comienza todo, la cooperación o la competencia, la aceptación o el rechazo, la venganza o el perdón, la violencia o la pacificación. Convertirnos supone encontrarnos a nosotros mismos, abandonar la constante tensión de vivir hacia afuera para recuperar la vida interior.

			Vivimos en una época en donde se impone la imagen y no queda lugar para lo invisible, las luminarias nos encandilan y ciegan para lo oculto. De tanto afectarnos con lo esplendoroso dejamos de percibir la corriente de vida que sostiene todas las cosas, y palabras como espíritu, alma, Dios quedan del lado de la mentira o al menos de lo insustancial. Tan convencidos estamos de lo que vemos, tocamos y oímos, de todo lo que nuestros sentidos perciben, que no damos posibilidad ni crédito al universo que se les escapa. Hay un camino de liberación que recorrer para recuperar lo invisible. Cuando se realiza una experiencia de conversión uno puede comprobar que no es que cambia la realidad, sino que cambia uno mismo —su mirada, su percepción, su capacidad de escucha—, y ese es el principio más auténtico de cualquier transformación. Por lo general, quienes han querido cambiar el mundo han fracasado, mientras los que han comenzado por sí mismos, al menos, han dejado un gran legado. 

			Comenzar a reconocer que somos, que “yo soy”, previo a cualquier cosa, es un primer gran paso. Existimos, que no es poco, y la existencia en sí misma es un misterio en el que vale la pena ahondar. Somos y perfectamente podríamos no ser; tomar nuestra existencia es un primer paso de conversión. Nuestra existencia pura tiene algo para develarnos. 

			Hoy más que nunca somos testigos de las interconexiones del mundo, somos globales y testigos de que ha desaparecido la distancia; los fenómenos sociales, psicológicos y ambientales se encuentran profundamente interrelacionados. Hoy volvemos, tímidamente y con cierta ingenuidad, a recuperar el valor de las emociones, a darnos cuenta de que no somos solo un cerebro. Afirmaciones tales como: “Las emociones deciden, la razón justifica” o “Somos seres emocionales que aprendimos a pensar” —frase tan extendida en las neurociencias— se imponen, pero guardo la sensación de que no terminamos de captar su hondura, de aceptar que nuestro comportamiento cotidiano posee una enorme carga emocional a la que disfrazamos de sesudas decisiones. El reconocimiento, discernimiento y abordaje de las emociones es un ejercicio profundamente humano que hemos olvidado a fuerza de vivir solo desde la cabeza.

			La espiritualidad abre caminos de conversión porque no renuncia a las grandes preguntas y no ignora la dimensión de lo sagrado. Nuestra época de vacío, violencia y desigualdades, en gran medida, debe su situación al abandono de preguntarse por la existencia y relativizarlo todo. No solo hemos de discutir una nueva ética para nuestra vida sino una verdadera transformación de la conciencia, una nueva ascética que nos permita hacer diferente. Hemos de convertirnos de la competencia a la cooperación, recuperar la perspectiva ecológica y holística más propia de nuestra naturaleza. El darwinismo social, que quiso transportar a la sociedad y las empresas el concepto de adaptación, el de supervivencia del más apto, ignoró que la selección natural se da en un contexto más amplio de cooperación y fin conjunto, sin por ello negar la importancia de la individualidad, del sujeto. Asimismo, la agresividad desmedida que se rastrea en la historia ha de entenderse como resultado de una cultura y no de un “estado natural”, que para este caso muchos gustan aplicar.

			Hemos de convertirnos del binomio triunfador-perdedor al de bueno-malo. Sí, recuperar la dimensión ética de la existencia, tan sencillo como que hay cosas que están bien y cosas que están mal. Lejos de cualquier imposición o iluminado de turno que determine desde fuera lo bueno y lo malo, llevamos inscrito en nuestro corazón, en nuestra conciencia lo que enaltece y lo que denigra, solo alcanza con recuperar nuestra vida interior, escuchar y obrar en consecuencia. El éxito no es parámetro de nada si no realizamos nuestra vida, tal como dijo Steve Job en su lecho de muerte: “La cama de hospital es la más cara del mundo”. 

			Hemos de convertirnos de la omnipotencia de ser libres a la humildad de reconocernos situados y dependientes. Quizá esta conversión sea la más difícil de aceptar, porque justamente supone un itinerario interior que nos revele quiénes somos en verdad. Con Sartre nos convencimos de que la libertad está por encima de todo y de que podemos “hacernos” a nosotros mismos; pues bien, la espiritualidad nos permite reconocernos pequeños, con una libertad situada y tomar conciencia de que no somos el origen o la causa de nuestra propia existencia, lo cual, al menos, nos motiva a la pregunta por lo trascendente, en donde la libertad, paradójicamente, no es decidirlo todo sino desarrollar lo propio. 

			Hemos de convertirnos de la velocidad a la serenidad, abandonar la carrera alocada que ni sabemos adónde conduce, por un andar acompasado, a un ritmo adecuado. Esta es la propuesta del libro, un itinerario espiritual, un sendero de realización, un método de trabajo interior, individual y grupal que permita ir tomando contacto con nuestro ser, con nosotros mismos, lejos de toda promesa de resultados inmediatos. 

			En este libro el lector encontrará una primera parte de reflexión, en donde procuro establecer un marco conceptual, y una segunda parte donde, sin abandonar la reflexión, propongo un itinerario, un método que nos lleve de la velocidad a la serenidad. Este es el resultado del trabajo realizado en múltiples talleres para desarrollar diversas herramientas orientadas a adquirir nuevos hábitos de vida. Es una propuesta para aquellos que estén dispuestos a realizar una travesía, no es una carrera de fondo de 100 metros; requiere decisión, paciencia y perseverancia. Ninguna propuesta espiritual al estilo de “logre su bienestar en diez días” es seria y mucho menos espiritual. 

			No es un libro para “comer de un bocado”, posee tramos con mucha carga conceptual, que hay que masticar lentamente. Siempre he procurado que las repeticiones de ciertos temas o ideas estén planteados desde un contexto diferente, nuevo; no es lo mismo ver un lago desde el llano que a medida que se va subiendo la montaña, porque, si bien es el mismo lago, no es la misma perspectiva desde la que lo miro. Podríamos decir que el libro no es lineal sino espiralado, avanza retomando y ahondando. 

			¿Listos? Empecemos.

			
				
					1. NOTA: El término “hombre” siempre es utilizado en su concepción de perteneciente al género humano, no en su deformada masculinización que lo iguala a varón. 

				

			

		


		
			1
 Espiritualidad

Todo cuanto produzca vida, 

			expanda la vida, defienda la vida, se organice 

			en función de la vida, es espiritualidad. 

			Leonardo Boff 

			 

			En estos tiempos de violencia y desintegración, la visión espiritual no es un lujo elitista,  sino algo esencial para nuestra supervivencia. Nunca ha sido más difícil ni más urgente  seguir el camino de la sabiduría.

			 Sogyal Rimpoché

			 

			 

			¿Qué es la espiritualidad? Como toda pregunta referida a realidades que nos superan, quizá lo más sencillo sea comenzar por la negativa: qué no es la espiritualidad. En primer lugar, no es una realidad separada ni opuesta a lo material, no es un compartimento estanco por fuera de nuestra existencia corporal y terrena, no es un más allá propio de algunos elegidos que han sabido desprenderse de la “carne” y de las “pasiones”. No es interioridad versus exterioridad, lo uno o lo otro, una “huida” del exterior buscando un “refugio” en el mundo interior. Nuestra existencia y nuestra realidad de “alma y cuerpo”, tal como puede sintetizarse en la expresiones más clásicas, indican que somos un todo, y así hemos de entendernos y abordarnos, cualquier escisión es una mutilación de nuestro ser. Hasta el siglo XVII no se establecía una separación entre los conceptos de alma y cuerpo; se entendía al alma como el soplo de vida, la respiración, el aliento que impulsaba y sostenía la vida —que en la tradición china se denomina chi—, como la energía que sostiene la existencia. 

			Lo segundo a tener en cuenta es que no es una posibilidad de algunos, no tiene que ver con el azar ni con una elección preestablecida; en tanto humanos, todos contamos con la posibilidad de vivir nuestras vidas de manera integrada sin desoír nuestras necesidades y posibilidades más hondas. Por último, no es un lujo burgués que pueden darse algunos snobs en un mundo que necesita ocuparse “de lo concreto” y urgente. Estas son deformaciones de la espiritualidad; en el primer caso, alienación; en el segundo, exclusivismo, y en el tercero, privilegio. Por supuesto que existen esas deformaciones, pero dejamos en claro que no expresan lo que pretendemos presentar como espiritualidad. 

			Hoy, me animo a decir, el “pecado” que tiñe al mundo es el de asedia. Siempre se lo ha tenido como el más difícil de combatir. ¿Qué es la asedia? Es el disgusto por las cosas espirituales, es el desgano total que aplasta el alma, una cierta tristeza que lleva al descuido y a la desmotivación total. Ni siquiera se sabe que puede ser asedia este malestar generalizado que impide pensar en las grandes causas; la rapidez de la vida, la preocupación por lo inmediato hacen que no existan horizontes por los que luchar. El desconocimiento del mundo interior junto a la ignorancia de las posibilidades humanas hacen de nuestra vida un pasar anodino, desmotivado, gris y desapasionado. Redescubrir la dimensión espiritual es el camino que nos permite salir del agobio de nosotros mismos para mirar la realidad con otros ojos.

			Espiritualidad es más que una cosmovisión o una filosofía de vida, implica el reconocimiento, aceptación y ejercicio de la interioridad, que se manifiesta en lo específico de la vida cotidiana. Ambas realidades son “lo concreto”. Si digo amar a alguien y no lo expreso de ninguna manera, ¿cómo ha de saberse amado? El amor que siento por alguien lo manifiesto cuando abrazo, escucho, tengo una atención, lo cuido en una enfermedad y rezo por él o ella. De la misma manera, quien dice amar a los pobres (siempre las expresiones colectivas nos permiten calmar nuestra conciencia a la vez que justifican nuestra inacción), por más que les dedique sus mejores pensamientos, si nunca mete la mano en el bolsillo o presta su voz para que se haga justicia, no puede sostener lo auténtico de su amor. Un compromiso social, un activismo solidario, una multiplicación de gestos amorosos para con alguien sin que broten del corazón, sin que sean el reflejo de “algo” más hondo, también se encuentran mutilados. 

			La espiritualidad, lejos de separar, es la dimensión fundamental, el “desde dónde” privilegiado para integrar nuestra humanidad. Significa procurar una vida consecuente entre el reconocimiento de nuestro mundo interior y las necesidades, esfuerzos, gozos y preocupaciones de nuestra vida cotidiana. Implica el esfuerzo sincero por adecuar la propia vida al bien conocido; es la respuesta, puesta en acto, a la pregunta por el misterio de la vida. Nos posibilita vivir integrados. En estos tiempos de disociación en donde se valora la especialización al extremo y, casi de manera imperceptible, vamos aceptando una vida fragmentada donde hay muchos especialistas en partes y nadie que nos ayude a comprender nuestro todo, la espiritualidad tiene algo para decirnos. 

			El hombre asume su realidad corporal, psíquica, afectiva y espiritual entendiendo que no solo se complementan sino, mucho más, se interpenetran; es decir, es su interrelación intrínseca la que posibilita la existencia de un sujeto como tal. El cuidado de nuestro cuerpo, el desafío intelectual y el cultivo de nuestra alma no son compartimentos, áreas específicas, su disociación atenta contra lo humano. La vida plena se manifiesta en el todo y esa alternativa la brinda la espiritualidad.

			La espiritualidad nos ayuda a comprender que no somos la razón última de nuestra existencia, que hay valores que nos superan en el tiempo; este es el sentido de la ascesis, poder subordinar los valores inferiores a los superiores. 

			La espiritualidad brota de adentro y se dirige hacia todo, es eferente porque busca llevar de adentro hacia afuera, escapa a lo formal y a lo estructurado —sin que esto signifique que no exige disciplina—. Una actitud espiritual antecede a una confesión en particular; si bien esta la nutre con sus principios, es inclusiva por excelencia porque es universal y no le interesa el proselitismo. La espiritualidad vivida contagia, no hace marketing. Es la fuente proveedora de significado y la que permite el reconocimiento de lo numinoso en todo. 

¿NECESITO UNA RELIGIÓN?


La espiritualidad antecede a cualquier confesión en particular y a cualquier sistema de pensamiento, y es profundamente religiosa. Es una realidad que configura un sustrato desde el cual se aborda la vida en todas sus dimensiones. En una de sus acepciones, religión es lo que re-liga, lo que une. Desde este punto de vista lo religioso oxigena, expande posibilidades, despeja el horizonte. A diferencia de una concepción ideológica que busca que el mundo cuadre en sus conceptos, la espiritualidad busca dejarse hablar. La reverencia ante lo sagrado y la capacidad de religar con todas las personas y todas las cosas son los aspectos esenciales de la experiencia religiosa, y esta envuelve a todas las acciones humanas más allá de cualquier expresión confesional o religión particular.

			En mis tiempos de estudiante, un profesor de filosofía insistía en dos conceptos: uno era el de inteligencia, y explicaba que provenía de inteligere: intus legere, que significa leer adentro, leer en hondura; lo otro era establecer la diferencia entre iluminar y dejarse iluminar (iluminare vs. iluminari). Siempre he reflexionado en cómo la capacidad y la actitud marcan grandes diferencias. Ser inteligente es una capacidad con la que contamos para ser profundos; inteligencia y superficialidad se contraponen como el agua y el aceite. Quienes ponen su capacidad al servicio de la destrucción o la especulación no pueden llamarse inteligentes. Por otra parte nuestra actitud frente a la realidad marca una diferencia: no es lo mismo impregnarla que escucharla. Es así que la inteligencia y la capacidad de escucha constituyen dos aspectos profundamente religiosos, porque me permiten conocer en profundidad y aceptar, condiciones indispensables para el desarrollo de una vida espiritual.

			Sin lugar a dudas, una creencia confesional conlleva una espiritualidad. Toda concepción de Dios, del hombre y del mundo invitan a una actitud de vida. Reconocer y aceptar una instancia transcendente en nuestras vidas implica una mirada que no se agota en nosotros mismos a la vez que no deja ningún aspecto fuera de ella. No obstante, nadie puede decir que no posee ninguna concepción religiosa en su sentido amplio, de una u otra manera todos tenemos una impresión general de la existencia. Jung lo expresa de la siguiente manera: 

			 

			Una persona puede creer de buena fe que no tiene ninguna idea religiosa pero nadie puede estar tan fuera de la humanidad como para que no le quede ninguna représentation collective dominante. Precisamente su materialismo, su ateísmo, su comunismo, su socialismo, su liberalismo, su intelectualismo, su existencialismo, etc., atestiguan en contra de lo que ingenuamente afirma. En todos lados, ser así o asá, mucho o poco, el hombre siempre está poseído por una idea superior.2

			 

			Esa idea superior de la que habla, esa représentation collective, es justamente una idea religiosa, una idea que nos toma en nuestra mirada de la realidad y en nuestros juicios, es una representación del todo, holística, que no deja ningún aspecto de la vida por fuera justamente porque es integral. Es notorio el modo en que muchas personas canalizan su representación religiosa en realidades superfluas, como puede ser el caso del fútbol, por ejemplo. La espera del partido, la ida a la cancha, la compra de la primera camiseta a un hijo, los estados de ánimo, la defensa ciega de los colores, el duelo por la derrota, la algarabía por el triunfo, con cierto tono de realización o desesperación según el resultado. Por trivial que parezca, es justamente una actitud religiosa la que se deposita en una pasión, en este caso deportiva. La pregunta es si vale la pena canalizarla en un juego, si somos conscientes de la fuerza vital que encierra para una vida con sentido. Ciertas pasiones se parecen a macerar uvas de primera calidad en barricas de melamina. 

			No ha habido causa en la historia que no haya demandado de sus principales actores actitudes de entrega plena. El anhelo en los hombres señala un deseo de características religiosas, porque tensiona su vida hacia un horizonte más allá de lo inmediato; existe un sentido religioso allí donde uno aspira a una satisfacción por sobre lo elemental. Las necesidades básicas son de subsistencia, y sin duda básicas para cualquier otro tipo de desarrollo o aspiraciones, pero su satisfacción termina en sí misma. La aspiración a un “más allá” canalizada en el arte, la ciencia, la religión, la filantropía transparentan el sentido religioso inherente a nuestra vida. Lo otra cara es la angustia existencial de tantos que buscan apagar el dolor, que no reconocen en el vacío un llamado a una realidad superior y por lo tanto intentan apagarlo.

			Vemos a muchos quejarse de la rutina, del círculo esclerótico del trabajo para vivir que agota toda la energía. Un amigo suele decir, manifestando cierta amargura existencial, que al fin y al cabo uno trabaja toda la semana para vivir un poquito los fines de semana, afirmación que no escapa a la reflexión cínica que dice que la felicidad no es más que un paréntesis en medio de la amargura. Lo que sucede con esta realidad, más allá de ser nefasta, es que se ha renunciado a la vida, y esa renuncia tiene que ver con ignorar nuestras aspiraciones religiosas en el sentido amplio del concepto; no se cuenta con un ideal, una esperanza, un anhelo por el cual luchar y dedicar los mejores esfuerzos. Estamos sometidos a la inercia y al estrés. El resentimiento, el agobio, el agotamiento nos parecen normales por el simple hecho de que para muchos son cotidianos. 

			Se pueden recuperar los fines que van más allá de la necesidad de obtener lo elemental por la sencilla razón de que esa semilla ya está en el corazón del hombre, tenemos sed de absoluto, anhelo de eternidad, y basta dar lugar a la chispa para que la llama vuelva a arder. 

			Las actitudes religiosas por excelencia son la adoración y la confianza; en ellas se pone en juego la conciencia clara de una realidad más grande que se encuentra por encima de nosotros y la conciencia de que es portadora de sentido. Postrarse es un signo de adoración —no sumisión—, que en muchas tradiciones religiosas se utiliza para rezar. Es el reconocimiento de la divinidad frente a nuestra pequeñez. Todos los hombres se postran ante alguien o algo, y las autoafirmaciones ególatras del tipo “yo no me arrodillo ante nadie” se caen inmediatamente frente a una cuenta bancaria, la mirada de los otros, el jefe, etc. La adoración supone la obediencia, que significa escuchar (ob-audire), y escuchamos cuando reconocemos algo valioso para nuestras vidas y lo ponemos en obra. Se deja de lado la postura autoafirmativa que nos mantiene en el centro, porque se reconoce una grandeza que merece ese lugar y que engrandece el nuestro. La confianza, sobre todas las cosas, nos permite relajarnos. ¿Vieron con qué paz juegan, duermen y viven en general los niños cuando se saben amados por sus padres? La confianza es el “sé que nunca me fallarás” existencial. Cuando es real, se encuentra por sobre cualquier vicisitud o circunstancia, porque no le tiene miedo a la espera. La espera confiada es la esperanza, que guarda en su corazón una certeza. 

DIMENSIÓN COMUNITARIA


Una espiritualidad solipsista es una contradicción. Una cosa es la soledad, el espacio vital necesario para el encuentro con uno mismo, y otra, la huida de los otros. Sin otro no hay espiritualidad posible. Con sus virtudes y defectos, los otros son maestros que nos ayudan a crecer, a madurar, a integrarnos. Vivir con sabiduría requiere caminar en la cuerda floja de los vínculos, sin idealizar ni denostar, porque sin el otro no hay realización de la vida, y es verdad que nos reflejan nuestras propias sombras y nuestras potencialidades, pero no es menos cierto que el otro también puede ser un obstáculo, un daño, con sus celos, su competencia, su envidia, etc. El discernimiento nos ayuda a encontrar la diferencia y saber cuándo hay que trabajar sobre uno mismo y cuándo no hay que prestar oídos. 

			El otro también es la sociedad en la que vivimos. La política auténtica, la del servicio público, es uno de los actos más nobles de compasión, en sentido budista, y de caridad, en sentido cristiano, para los demás. Krishnamurti decía que no es signo de buena salud el estar adaptado a una sociedad profundamente enferma, y de ello han dado cuenta grandes líderes espirituales como Gandhi, que luchando pacíficamente para liberar la India de la colonia inglesa sostenía que quien dice que política y religión no tienen nada que ver no entiende nada de religión; o Thich Naht Hanh —monje budista vietnamita y líder pacifista durante la guerra de Vietnam, que hoy permanece exiliado en Francia—, quien, junto a sus monjes, se arrodillaba ante el ejército poniéndose como barrera protectora de su pueblo; o el conocido caso del Dalai Lama, expulsado del Tíbet por la invasión china y que recorre el mundo con su mensaje de esperanza; o Martin Luther King, pastor bautista de EE.UU., que fue asesinado por luchar contra la segregación racial en su país; o actualmente el líder católico, el papa Francisco, que no cesa de hablar de temas “políticos” como el cambio climático, la injusticia, la pobreza, las migraciones. Podríamos seguir engrosando la lista, solamente citamos a los más conocidos para dar cuenta de que la espiritualidad no es ajena al drama social; cualquier intento de separar los caminos no es más que una alienación que justifica los argumentos del viejo Marx cuando sostenía que las religiones eran el opio de los pueblos.

			No se trata de hacer grandes cosas, sino de tener la conciencia de que haciendo bien lo que nos toca, lo que elegimos, lo que tenemos a nuestro alcance, estamos aportando nuestra parte a un mundo más humano. Hay un libro que se llama Haciendo verdad, de un religioso de la congregación de los Hermanitos de Jesús, Arturo Paoli; su título ya manifiesta de qué va el libro: señala que a la verdad hay que realizarla, no alcanza con proclamarla. Es más, proclamarla es justamente realizarla en actos concretos. De manera más sencilla, no tiene ningún valor social gritar a los cuatro vientos las bondades de la justicia, sino vivir con justicia y arriesgar el propio cuero para obtener justicia para todos. Hacer verdad es el desafío que nos toca a todos los que consideramos que transformamos el mundo si nos transformamos a nosotros mismos. También es conocido el pensamiento que dice que el problema del mundo no es la acción de los malos sino el silencio de los buenos. He visto esa frase atribuida a diversos autores, en definitiva no importa tanto quién la dijo originalmente, sino que nos convoca a una seria reflexión: la pasividad también es responsable del daño ocasionado a muchos, el famoso “mirar para otro lado” que aporta división y desentendimiento en una sociedad. En el catolicismo se habla de pecado de omisión, que es justamente la responsabilidad que pesa en no hacer lo que está a nuestro alcance, ya sea para evitar el mal o bien para subsanarlo o denunciarlo. ¡Qué diferente sería la realidad si se omitiera menos! Traducido a lenguaje popular, la espiritualidad nos exige dejar de mirar para otro lado, nuestra vida transformada no busca ser un trofeo de exhibición, sino un aporte a la sociedad. 

			La espiritualidad le aporta luz al compromiso político, dimensión interior, reflexión, prudencia, mirada a largo plazo, sabiduría, actitud de espera, precisión en las intervenciones, actitudes todas que promueven la justicia y la paz. A decir verdad, más que políticos honestos se necesitan hombres nuevos que puedan testimoniar un sentido de vida más profundo desde la política. Pongamos por caso a Nelson Mandela, cuya vida es un itinerario espiritual: de participar en sectores radicalizados y violentos, luego de un largo desierto en su vida, se convierte el gran reconciliador de su país, poniendo su propio proceso de transformación a disposición del pueblo. Necesitamos tomar ese guante y es algo más que la formación de un cuadro político. Clarifiquemos que las ideologías comprometen nuestro intelecto, nos implican parcialmente con nuestro conjunto de ideas con las cuales abordamos el mundo. Cuando a estas las desprendemos de nuestra interioridad pueden tomar vida propia y hacer su propio camino y ya son conocidos los estragos que hacen las ideologías que se bastan a sí mismas, sean del color que sean. La espiritualidad es una cosmovisión, implica a la persona en su totalidad, no se maneja desde compartimentos estancos y conceptos cerrados y totalmente definidos, es consciente de la realidad humana y sus múltiples aspectos que no pueden ignorarse sin pagar por ello una nueva decepción. 

			La espiritualidad nos indica que el único lugar en donde podemos afrontar de manera seria la cuestión del mal es en nosotros mismos; pretender transformar las estructuras sin comenzar en nosotros mismos no tiene asidero, cambiar el mundo es una pretensión infantil, dirige toda nuestra energía a un afuera que nos termina devorando y realizamos un sinfín de proyecciones con las que solo obtenemos más destrucción y fracaso. 

			El mejor aporte a una sociedad justa es ser un hombre justo y ello requiere un trabajo sobre uno mismo para que luego las acciones y luchas se encuentren empapadas de una identidad transformada. Gandhi solía decir que las grandes causas son aquellas en las que uno está dispuesto a morir, nunca a matar, y en el cristianismo el triunfo del amor es un hombre crucificado. En una ideología radicalizada nunca faltan argumentos que justifiquen la eliminación del otro, causa de todos los males, para poder instaurar una sociedad “justa y pacífica” como los unos quieren. Los unos y los otros siempre son términos ideológicos; “nosotros” es un término propio de la espiritualidad.

			En definitiva, en última instancia, la espiritualidad nos indica que el amor es el único y verdadero motor transformador; cuando no hay amor hay activismo, conveniencia, especulación, intereses mezquinos, todo sostenido con grandes argumentaciones intelectuales y principios políticos. 

¿MODA ESPIRITUAL?


Hablar de moda y de espiritualidad parece una contradicción. Me refiero a la moda del último grito, a esa que se impone en cada temporada para permanecer en la cresta de la ola. Aunque parezca mentira, la moda también inocula su veneno en el mundo intelectual y en el de la espiritualidad. Existen autores de moda, corrientes de moda, y tanto los medios masivos como las redes hacen posible la instalación de un nombre o una idea en poco tiempo. 

			La interioridad no escapa a ello y lamentablemente, como toda moda, lo hace de una manera superficial y pasajera, porque en breve ha de tomar el lugar otra corriente, otro gurú, otro libro. Es verdad que últimamente la explosión de los autores de autoayuda revela una necesidad. La gente necesita una respuesta para su vida, y en momentos de dolor y desesperanza cualquier tabla es salvavidas. El problema es que se busca una respuesta de tipo receta, rápida y eficaz. Haga esto y obtendrá esto, vaya a tal lugar, con tal persona, y verá, hay un nuevo cura o maestro que es milagroso, las cartas o las piedras le dirán lo que está pasando. No estoy hablando en contra de metodologías, sino del aspecto mágico que se deposita en ellas. Hasta un padrenuestro puede ser equiparado a un acto de magia si se pretenden resultados inmediatos y a la medida. El punto crucial es aquel en donde nos hacemos responsables de nuestra propia vida o la depositamos en una realidad externa adivinatoria. La trampa de la moda radica en que confunde vida interior con postura snob y se vale de las vidas desesperadas.

			Un sendero espiritual requiere compromiso, tiempo, perseverancia; no articula con los tiempos acelerados en los que vivimos. Cuando lo que está en juego es la propia vida y su sentido, no hay recetas que valgan, no hay retiros salvadores, ni oraciones definitivas, lo que se necesita es una decisión para comenzar a caminar y animarse a ir cada vez más profundo. 

			Podremos ver a lo largo de este libro cómo el sendero de realización que va de la velocidad a la serenidad exige disciplina y perseverancia; si alguien espera una respuesta o solución inmediata no la obtendrá, por la sencilla razón de que no cargaré con la responsabilidad de nadie, no puedo ni me corresponde. Puedo mostrar un sendero, un método y hasta garantizar importantes transformaciones, pero lo cierto es que no puedo y no quiero transitarlo por nadie. 

			En definitiva, la moda tiene que ver con convertir la espiritualidad en un artículo de consumo. Se consume como un producto más y, como tal, es pasajero, y en este tema lo pasajero atenta contra la profundidad. Por otra parte, lo efímero de la moda impide procesos, que son fundamentales para desarrollar una espiritualidad, y promueve la competencia, que le quita absolutamente su sentido. La falta de proceso y la competencia aguijonean a la persona de tal manera que constantemente se encuentra cambiando de referentes, técnicas, alternativas, según soplen los vientos. Juan de la Cruz lo define como “gula y golosina espiritual” que nos harían crecer en males.3

			El mercado lo ha invadido todo y hay que reconocerle que sabe captar las necesidades y búsquedas de las personas; lo nefasto de su accionar es que todo lo transforma en mercancía y direcciona su deseo hacia una ilusión; todo y todos son plausibles de consumo, y de esa manera no tiene patria, valores ni identidad. Su supuesto equilibrio entre la oferta y la demanda apunta a los caprichos del momento, por eso tiene la capacidad de interpretar e imponer una moda. Si la gente expresa una necesidad interior, pues bien, démosle una mercancía que le haga creer que obtiene lo que busca, ¿o acaso no utiliza palabras existenciales y profundas para vender? Libertad, pasión, encuentro, sentido, amor, calma, todos anhelos humanos a los que satisface tanto un pantalón como un auto, un viaje o el último gurú. El impacto del producto es la tarea; una vez que se compró, pues bien, a otra cosa, y lo grave de todo esto es que se ha instalado en nuestro mundo como modo vincular. Parecería que no sabemos relacionarnos por fuera del precio, y el consumo y el “¿cuánto vale?” puede ser aplicado a un producto o a una persona sin el menor resquemor. 

			La pregunta última es “¿Somos más felices?”. La respuesta puede darla la espiritualidad, pero no ciertamente la que esté de moda y por el hecho de estarlo; en definitiva, la crisis de sentido del mundo contemporáneo no se debe a conflictos económicos, sociales y/o políticos, sino a una parálisis espiritual.

SOLTAR PARA POSEERNOS


Es propio de la espiritualidad trabajar sobre la auténtica libertad, y esta se logra a través del desapego. Toda posesión obstinada nos hace esclavos, dependientes y, por lo tanto, sumisos. La libertad plena es interior, es por eso que, aun en las peores condiciones, el hombre libre conserva intacta su capacidad de elección. La cumbre de la sabiduría es aceptar, serenamente y sin ofrecer resistencias ante lo inevitable. Esto puede no sonar bien si equiparamos aceptar con resignación, que son dos cosas totalmente distintas. Se resigna aquel que no quiere luchar, que ante la primera dificultad prefiere la esclavitud de la comodidad a la superación de la libertad; sin embargo, aceptar refiere a aquellas situaciones que ya no pueden modificarse o sobre las que no tenemos claridad de cuánto tiempo puede llevar su cambio y transitamos serenos y esperanzados. El ejemplo más claro es la muerte: muchas personas viven vidas enteras de duelo, afligidas y preguntando “¿por qué?”, ante la incapacidad de aceptar y soltar el fallecimiento de un ser querido.

			Cuando los sentidos y las posesiones son el objetivo de toda satisfacción, no hay lugar para el reconocimiento de lo grande; sin embargo, cuando dejamos que los deseos, las ambiciones, las tentaciones simplemente sean, se diluyen como el agua que entra al mar. No alteran la grandeza del océano. Hagan la prueba, basta proponerse eliminar un vicio con toda determinación para que este crezca y tome fuerza; basta aceptar una debilidad, reconocerla en uno mismo, pedir ayuda y comenzar a caminar serenamente y paso a paso, para que pierda su virulencia y transformemos nuestra vida. Es así que el deseo no necesita ser reprimido sino albergado, tenido en cuenta; surge de lo más profundo de nosotros mismos cuando es auténtico y pide ser satisfecho, es legítima su demanda, pero ha de ser satisfecha en su misma profundidad, precisamente con el objeto que pueda saciarlo de verdad. 

			Cuando nos aferramos, convertimos a lo aferrado en un ídolo. En los textos espirituales la idolatría es condenada justamente porque busca darle lugar divino a lo que no lo es. Los ídolos son obras enteramente humanas, por lo tanto adorar un ídolo no es más que proyectar nuestras aspiraciones. La idolatría en última instancia es buscar un atajo para obtener la propia respuesta por no tener el coraje para saciar nuestra sed de absoluto, o por no tener capacidad de espera, apuramos una alternativa con la configuración del ídolo.

			En la línea de lo que venimos diciendo, es valioso un texto de Jung tanto por la sintonía de su contenido como por el hecho de que provenga de la psicología. El hombre es una unidad, y cuando se es profundo las disciplinas se encuentran. Jung dice:

			 

			Cuanto más insiste el hombre en la falsa posesión y cuanto menos capta lo esencial, tanto más insatisfactoria es su vida. Se siente limitado porque tiene objetivos limitados, y esto crea envidia y celos. Cuando se comprende y siente que se está unido, ya en esta vida, al infinito, cambian los deseos y actitudes. En última instancia, uno se rige solo por lo esencial, y si no se posee esto se ha malgastado la vida.4

			 

			En definitiva, se plantea una diferencia entre lo que podríamos llamar “ritmo de la posesión” y “ritmo del amor”. La posesión busca consumir, acumular, retener y nos aleja de lo esencial por obturar la mirada, entre otras cosas. El amor, palabra que hemos desgastado hasta el hartazgo, busca darse; su máxima expresión es la entrega desinteresada, intenta perderse para crecer y volver a encontrarse renovado y más fortalecido. 

			Bien puede entenderse que aferrarse podría ser un obstáculo más, pero merece una reflexión aparte por el lugar de advertencia que ocupa en las tradiciones espirituales. Por otro lado, el apego, la inseguridad y el miedo generan un círculo nocivo en la vida de los hombres, y justamente la liberación implica romper ese círculo. Muchas revoluciones sociales han fracasado por la sencilla razón de que se luchó por legítimas libertades y reivindicaciones pero no se tuvo en cuenta al hombre total y su naturaleza, y al cabo de un tiempo no se logró más que cambiarle el color a la bandera del sometimiento. 

			La actitud de posesión obstinada, el apego, desvaloriza la espiritualidad, ciega para lo trascendente y absolutiza lo material. Aferrarse a lo espiritual es materializarlo, es considerarlo como un objeto al que puede poseerse. Por otra parte, cosifica los afectos y se cae en el sentimentalismo, exacerba el placer y enaltece la competencia por sobre la cooperación, que exige desprendimiento. A diferencia de los hombres realizados, a los que algunas espiritualidades se refieren como iluminados, los competidores buscan sentirse colmados o victoriosos, viven de lo inmediato e impiden estar abiertos a la novedad. Por último, es un núcleo fundamental de toda violencia, porque la actitud posesiva genera la retención y la defensa de lo poseído. Pensemos en Francisco de Asís. El tamaño de su persona es universal, y en muchas tradiciones se lo honra como un modelo de hombre para la humanidad toda. A su figura se la emparenta con la pobreza y con la ecología, pero sobre todo con la pobreza; siempre quiso ser el último, lo que la mayoría no sabe es que Francisco no buscó la pobreza en primer lugar y por sí misma. Su búsqueda de Dios se centró en ser hermano de todo lo creado, el hermano universal, y descubre en ese sendero que las posesiones lo separaban de los demás, que no podía estar totalmente disponible para la hermandad si desviaba energía en poseer, y que eso lo llevaría indefectiblemente a cuidar y defender lo poseído y, por lo tanto, poner al otro en segundo lugar, o entenderlo como un potencial peligro. Francisco llega a la pobreza por comprender con claridad el sentido de la hermandad entre todos los hombres, se hace pobre en fidelidad al camino de la fraternidad.

			Lo contrario no es el desprendimiento sino el abandono. Existe desprendimiento cuando se alcanza a visualizar que no son las cosas las que nos realizan. La meta, la plena realización es el abandono, porque da cuenta de una grandeza que nos sostiene. La llamada conquista espiritual en realidad no conquista nada, puesto que el secreto se encuentra en el abandono, el desafío del despojo es aprender a vivir desde el alma, en contacto profundo con nuestro ser. 

			
				
					2. Carl G. Jung, Arquetipos e inconsciente colectivo, Paidós, Buenos Aires, 2008. 

				

				
					3. San Juan de la Cruz, Obras completas [a cargo de Maximiliano Herráiz], Sígueme, Salamanca, 2007.

				

				
					4. Carl. G. Jung, Recuerdos, sueños y pensamientos, Seix Barral, Barcelona, 2011.
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¿Bienvenido, dolor?

¿Cómo pueden sentirse cómodos 

			y despreocupados los seres humanos, 

			si constantemente se vuelven hacia la pérdida (...) 

			imprimiéndola sobre sí y ellos mismos sobre ella, 

			de manera que la observan y ella los observa, y ellos 

			hablan y conversan con la pérdida, y la pérdida 

			conversa con ellos, mirándose unos a otros a la cara?

			Eckhart

			 

			 

			A lo largo de la historia, en el marco de la espiritualidad ha sido muy fina la línea que separaba la aceptación del dolor —con su profundo sentido de maduración y aceptación de uno mismo— de su búsqueda deliberada como camino de realización. Aceptar que el dolor es parte inherente a nuestra condición humana presenta un abismo de diferencia con concebirlo como una opción para el camino espiritual. El dolor aceptado, transitado e integrado es una alternativa de liberación y maduración interior, sin duda, pero el dolor buscado es pura y sencillamente masoquismo. Una falsa espiritualidad nos ha hecho creer que el placer en sí es humillante, vergonzoso, impropio de “almas enaltecidas”, por lo tanto siempre es bueno tener a mano una cuota de insatisfacción. Ciertamente hablamos del placer y el gozo que nos enaltece y nos permite disfrutar de la vida en plenitud, no nos referimos a la saturación de los sentidos que encierra el círculo vicioso de placer-dolor al que nos referimos. Sin duda, en la dinámica de placer-dolor se encierra el acicate de la culpa, no nos pueden estar pasando cosas buenas porque sí. Las personalidades culpógenas siempre encontrarán motivos para que el gozo no sea pleno; “¡Prohibido disfrutar!” parecería ser su lema. 

			No existe ser humano que pueda escapar a la experiencia del dolor y, sin lugar a dudas, esta nos brinda enseñanzas únicas. Son muchas las personas que dan cuenta del proceso madurativo que vivieron en medio de un dolor profundo. La trampa es que busquemos sufrir para madurar; la vida misma, sus circunstancias, van generando situaciones que, desde una espiritualidad profunda que transforma nuestra mirada y actitud, observamos como posibilidades de crecimiento. No es el dolor, sino lo que cada uno de nosotros haga con él lo que nos hace madurar. El sufrimiento sobreviene cuando negamos el dolor como parte de nuestra existencia, cuando buscamos culpables, cuando esperamos respuestas por fuera de nosotros, cuando queremos evadirlo, taparlo, cuando lo negamos. El sufrimiento no disminuye cuando se hace inconsciente, todo lo contrario, desde el fondo de nuestro ser tiñe todas nuestras relaciones y pensamientos. Nos resistimos de tal manera que lo único que logramos es aumentar los padecimientos, oscurecer nuestra alma, acrecentar el resentimiento y manifestarnos con enojo y agresión. Los niños sufren cuando van a vacunarse porque el miedo los hace ponerse rígidos y no cesan de moverse, algunos adultos también; lo cierto es que cuando uno aprende a relajarse, a no endurecer los músculos, siente un pinchazo y nada más. El “nada más” tiene que ver con el sufrimiento que ha quedado de lado al permitir simplemente el pinchazo.

			Desde este punto de vista, el sufrimiento escuchado nos permite encontrar la raíz del dolor y de esa manera asumirlo, transitarlo y superarlo. Asumir es dar cuenta de que existe y negarse a acallarlo, transitarlo es reconocer lo que nos señala, escucharlo, tomar nota, y todo ello justamente para superarlo. Esa experiencia, sin lugar a dudas, nos enriquece, nos hace más humanos, más comprensivos, más tolerantes. A veces los frutos son tantos y tan profundos que nos desenfocan, y tendemos a valorar el dolor en sí y no la experiencia obtenida.

			Si bien hemos dicho que el dolor es una experiencia humana ineludible, no es menos cierto que nos coloca en el límite de lo humano. ¿Por qué existe el dolor? ¿Por qué sufrimos? Estas preguntas atraviesan la historia de la humanidad, y no es nuestra intención abordar esta problemática y mucho menos darle respuesta. El dolor, como parte de lo que entendemos como “mal”, pone en cuestión la pregunta sobre Dios y sobre todo sobre su bondad. Baste por el momento decir con las palabras del Abbé Pierre que el sufrimiento más que ninguna otra experiencia coloca al hombre ante esta abrupta elección: el absurdo o el misterio. El dolor o es un absurdo que nos sume en el cinismo o nos señala un misterio más allá de nosotros. Esa elección, esa bifurcación de caminos, tiene que ver con nuestro retorno. ¿Qué hacemos ante el dolor? ¿Qué hacemos con el sufrimiento cuando hemos decidido dejar de taparlo? ¿A quién le voy a echar la culpa cuando he decidido hacerme cargo de mí mismo? En el momento en que asumimos la responsabilidad de nuestra vida emprendemos el retorno hacia nuestro centro vital de serenidad. Lo que nos hace adultos es darnos una respuesta, no evadirnos de las circunstancias. El absurdo o el misterio dan cuenta de que no somos indiferentes ante esa realidad. Un creyente puede dialogar sin dificultades con un ateo y viceversa, ambos han tomado una postura, lo que no puede hacer ninguno de los dos es dialogar con un indiferente, que parece ser el mal de nuestra época.
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